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AÑO XIII l.u DE JUNIO 1924 NÚM. 274 
Hom PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
Dominica ¡nf íaoctava de la A s c e n s i ó n 
(1.° DE JUNIO) 
SANTO E V A N G E L I O 
El Evangelio de la Misa de esta Do-
minica es tá tomado de los capítulos X V 
y parte del X V I del Evangelio, según 
San Juan. 
«En aquel tiempo, dijo Je sús a sus 
discípulos: Cuando viniere el Consolador, 
que yo os envia ié del Padre, el Espí-
ritu de verdad, que procede del Padre, 
Él dará testimonio de mí Y vosotros 
daréis testimonio, porque estáis conmigo 
desde el principio. Esto os he dicho para 
que no os escandalicéis . Os echarán de 
las Sinagogas; mas viene la hora en que 
cualquiera que os mate pensará que hace 
servicio a Dios. Y os harán esto porque 
no conocieron al Padre ni a mí. Mas 
esto os he dicho para que, cuando v i -
niere la hora, os acordéis de ello, que 
yo os lo dije.» 
C O N S I D E R A C I Ó N 
En el próximo Domingo, celebraremos 
la solemnidad de Pen tecos t é s ; es decir, 
¡a conmemoración de aquel día solemne 
en que el Espíritu Santo de Dios, enviado 
por el Hijo de parte del Padre, bajó visi-
blemente a la tierra para renovar su faz. 
Por esto la Iglesia nos propone este 
Evangelio en el que Nuestro Señor revela 
a sus apóstoles y a todos nosotros lo 
más esencial que debemos saber respecto 
al Espíritu Santo; primeramente lo que 
es en sí y después lo que es con relación 
a los hombres, para quienes se envía. 
Él Espíritu Santo es el amor subs-
tancial que, en Dios, une entre sí al Padre 
y al Hijo. Procediendo del uno y del otro, 
no por generación sino por espiración, 
es enteramente distinto de ellos, aun 
siendo como ellos Dios. Con respecto a 
nosotros, nos consuela en nuestras t r i -
bulaciones, nos ilumina acerca de lo que 
debemos creer y de lo que debemos obrar, 
dándonos , en fin, testimonio de la divi-
nidod de Jesucristo y por tanto de su 
Iglesia. 
Por eso disculpa no tendrán delante de 
Dios tantos impíos, incrédulos, libertinos 
que no se rinden ante este testimonio que 
continúa dando el Espíritu Santo. Seamos 
nosotros siempre fieles a la religión de 
nuestros mayores: tengamos una devoción 
especial al Espíri tu Santo, invocándolo 
en nuestras dudas para que destierre las 
tinieblas de nuestra ignorancia: no pase 
un día sin que le dirijamos una oración, 
una súplica, un afecto fervoroso de 
nuestra alma. 
M A Y O R D O M O S 
DE LA 
SANTÍSIMA VIRGEN DE LA C A B E Z A 
PARA EL AÑO ENTRANTE 
Don Antonio Gavilán González y Don 
J o s é Martín García, 
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Los GRANDES PECADOS 
i 
L A BLASFEMIA 
Todo pecado es malo y abominable, 
y causa estragos enormes en la huma-
nidad. Pero hay algunos pecados más 
enormes y abominables, que es preciso 
combatir con singular empeño. 
Uno de estos pecados grandes y enor-
mes es la blasfemia. 
1.° Gran pecado por lo alto.—Por-
que es una injuria formal y directa con-
tra el mismo Dios, un insulto a Dios. Y 
de ordinario un insulto a lo más fino 
y santo de Dios o del cielo. A Dios, 
ajjesucristo, a la Hostia veneranda, a l a 
purísima Virgen, al Príncipe de los Após-
toles San Pedro; en una palabra, a lo 
más digno y santo. 
2 ° Cran pecado por lo profundo. 
—Porque se vale de las frases más bajas 
y groseras, que aunque no fuesen blasfe-
mias, no se deberían usar. 
3. ° Gran pecado por lo extenso.— 
¡ O h ! qué horror!. . . ¿No veis cómo por 
todas partes hay innumerables blasfemos? 
Blasfeman los ricos, blasfeman los po-
bres, blasfeman los viejos, blasfeman 
los varones, blasfeman los jóvenes, blas-
feman hasta los niños, blasfeman los 
obreros, blasfeman los capataces, blas-
feman los amos, blasfeman los labrado-
res, blasfeman los carreteros, blasfeman 
los operarios, blasfeman los empleados, 
blasfema el hombre de blusa, blasfema 
el hombre de americana, blasfeman todos. 
Qué horror y qué angustia. Vivimos en 
medio de un pueblo blasfemo, insultador 
de su Dios y nuestro Dios, y obligados 
a escuchar todos los días alguna blasfe-
mia... 
4. ° Gran pecado por lo duradero. 
—Porque a pesar de bandos, de dispo-
siciones, de propagandas, de predicacio-
nes, dura y dura este execrando vicio 
en nuestra sociedad. 
5. ° Pecado social.—Porque es tan 
frecuente y tan consentido y tan corrien-
te, que muchas veces se ve en la con-
versación a amigos y grupos que escu-
chan las blasfemias de sus amigos y com-
pañeros como la cosa más natural del 
mundo. La sociedad lo tolera; y fuera 
de unos pocos celosos y más beatos, los 
demás ni se alteran, ni se ofenden, ni 
se inmutan, y siguen la conversación 
como si tal cosa. 
6. ° pecado escandaloso. —Porque 
destruye en la sociedad el respeto de 
Dios, y deshonra al Señor del cielo 
delante de todos los hombres. 
7. ° pecado infame.—Porque ¿no ha 
de ser infame insultar públicamente a 
nuestro Señor , a nuestro Padre, a nuestro 
Redentor, a nuestro Bienhechor? ¿No ha 
de ser infame juntar la más sucia de las 
palabras con la más pura de las azucenas, 
la Virgen, con el más esplendoroso hijo 
de los hombres, y Dios, Jesucristo con 
el más limpio Sacramento de la Hostia 
veneranda?.... Eso es una infamia abo-
minable. 
8 o pecado á'OSero. — Porque aun 
cuando no se tratase del respeto debido 
a Dios, ese modo de hablar es una bajeza 
y groser ía indigna de todo pueblo culto 
y respetable. El blasfemo es un hombre 
despreciable y soez, indigno de respeto 
y consideración. Decir de cualquier per-
sona lo que el blasfemo dice de Dios 
Nuestro Señor , de la Virgen Nuestra 
Madre, sería ya un acto de grosera des-
cortesía y de sucia bajeza. ¿Pues qué 
será decirlo de Dios y de la Virgen? 
9.° Pecado inútil.—La blasfemia ni 
siquiera tiene la excusa que tienen otros 
pecados. Porque otros pecados sirven 
para ganar, o para gozar, o para obtener 
i 
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alguna satisfacción. Mas este no sirve 
para nada. Dime ¡oh blasfemo infeliz! 
¿qué sacas de blasfemai? ¿Qué provecho 
obtienes con insultar a Dios y a la Virgen? 
¿Qué satisfacción o dulzura esperimentas 
con eso? ¿De qué te sirve blasfemar?... 
Aunque de algo te sirviese, no debieras 
hacerlo. ¡Cuánto menos no s i rviéndote 
de nada! 
10.° Al contrario es un pecado 
muy perjudicial. — jAh! piensan algunos 
que de las blasfemias no se signen daños 
ningunos. ¡Qué error! Esas blasfemias, 
ya generalizadas y públicas, provocan la 
justa ira de Dios en mitad de la calle, 
en los t ranvías , en los barcos, en las 
minas, en los talleres, en las canteras. 
Dios ve y oye al blasfemo. Dios ve y 
oye al que consiente en su casa y en 
su fábrica al blasfemo. Dios ve y oye 
al soldado que mañana va a la guerra y 
hoy blasfema, y ve y oye al sargento, o 
al oficial, o al jefe que consiente la 
blasfemia, si no incurre también en ella. 
Dios recibe desde el cielo esas rociadas 
inmundas de insultos enderezados contra 
Su Divina Majestad. Y estad persuadidos, 
que Dios aunque es muy paciente, también 
es justiciero y castiga esa prevaricación 
Irreverente y grave de los blafemos, 
cometida por una gran parte de la socie-
dad, y consentida por la restante. 
11.0 Corriáete. — ¡Oh querido her-
mano mío! si tienes la desgracia de blas-
femar, corr íge te . No blasfemes. Toma 
otra muletilla; usa de otras interjecciones, 
y si no quieres usar de palagras limpias, 
como se debe por toda persona decente, 
al menos no las emplees contra Dios. 
Ensucíate en la mar, que hay sitio, en 
Satanás , que lo merece, en los quintos 
infiernos... ¡Pero teme a Dios! ¡respeta 
a Dios! ¡respeta a la Virgen! ¡reverencia 
a la hostia! ¡No hay cosa más dulce que 
la oración y la alabanza a Dios! Mas la 
blasfemia es todo lo contrario d é l a ora-
ción y de la alabanza de Dios. ¡Bendito 
sea Dios, y bendito sea su Santo nom-
bre! Corrige tu lengua. 
12,° Corrige a Ofros.—Si tienes al-
guna autoridad, alguna influencia, alguna 
superioridad donde quiera que la tengas, 
suavemente, o, si es menester, violenta-
mente, corrige a los blasfemos. No 
consientas, si eres amo, ninguna blasfe-
mia a tus criados. No tengas obreros 
blasfemos, no toleres en tus fábricas 
blasfemias, no recomiendes a ningún 
blasfemo, no seas amigo de blasfemos, 
no permitas en tu conversación a ninguno 
que blasfeme; y que todos sepan que en tu 
presencia es intolerable una blasfemia. 
(Continuará) R., s. j . 
INDICADOR PIADOSO 
HVes de Junio.—Consagrado al Sa-
grado Corazón de Jesú^ . 
Todas las noches, después del Santo 
Rosario, ejercicios propios de este mes. 
Pía 5.—Primer Viernes de mes.—k las 
siete y media. Misa de Comunión general 
y Ejercicios del Apostolado de la Oración. 
Pía 7. — Vigilia de Pentecostés.—k las 
ocho, bendición de Pila y Misa solemne. 
Pía Domingo de Pentecostés .— 
Pascua del Espíritu Santo,—A las siete, 
solemne Proces ión para que reciban la 
Sagrada Comunión los impedidos de 
nuestra Parroquia. Acompañarán a Su 
Divina Majestad las Autoridades, Adora-
dores Nocturnos, tanto activos como 
honorarios, con distintivos, las Mar ías de 
los Sagragios y todos los fieles amantes 
de Jesús Sacramentado. 
Comunión y Ejercicios de las Hijas 
de María. 
Día 9. —Comienza la Novena de San 
Antonio de Pádua. 
La noche del 14 al 15, celebrará la 
Adoración Nocturna la Vigilia ordinaria 
de este mes, que se aplicará en sufragio 
de nuestra hermana honoraria D.a Fran-
cisca Vázquez Hidalgo (q. g. h.) 
HOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
ípuntes tistóFicos de ilota 
(Continuación) 
D. CRISTÓBAL HIDALGO CHAMIZO, PERO. 
Fué hijo legítimo de D. Cristóbal 
Hidalgo Aracena y D.a María Chamizo 
Romero; nació el 15 de Febrero de 
1769. (Folio 16 vto., del Libro 22 de 
Bautismos.) 
Abrazó la carrera eclesiástica, que 
estudió con aprovechamiento, y para su 
cóngrua sustentación le fundaron Patri-
monio vitalicio por Escritura otorgada 
en esta villa a 27 de Abri l de 1791 ante 
D . Luís Campoó, dotándolo con buenas 
fincas, entre ellas con un cortijo de 
36 fanegas de tierra, tres de regadío , 
en el partido Vado del Amo, de este 
término. 
Poco después , por otra Escritura de 
12 de Abr i l de 1793 ante el mismo Es-
cribano, D. Alonso Hidalgo Aracena, su 
Tío , le fundó Capellanía de gran impor-
tancia, llamándole en primer término, 
dotada con tres cortijos llamados de 
Amaro, Alto y Pizano, 30 fanegas de 
tierra en el Vado del Amo, olivar en 
Canea y casa en la calle de la Parra, 
con la obligación de decir una Misa 
todos los días de precepto, a las diez 
de la mañana, en la Iglesia de la Vera 
Cruz. 
Murió el 19 de Abri l de 1835, bajo 
Testamento mancomunado que o to rgó 
con sus hermanas solteras D.a Isabel y 
D.a Juana, en esta villa a 4 de Noviem-
bre de 1833 ante el Escribano D. Antonio 
Rivero, inst i tuyéndose herederos recípro-
camente. Ordenó que su cadáver fuera 
inhumado en el Convento de Religiosos 
Franciscos de N . S. de Flores y que 
aplicasen por su alma 634 Misas. 
Legó al citado Convento las obras 
literarias siguientes: Las de San Jerónimo, 
San Juan Crisóstomo, San Pedro Crisó-
logo y San Bernardo, la Historia canónica 
de Van Espen, las Institutiones de las 
fiestas de Jesucristo y de la Virgen del 
Señor Benedicto XIV, la de Teología de 
Billtiart , la de Natal Alejandro en la 
Exposición de los Santos Evangelios, 
Cartas de San Pablo y demás Apóstoles 
y exposición del Libro de los Cánticos, 
la Historia eclesiástica por Graveson, el 
Aparato bíblico de Lamy, la Biblia Sacra, 
el Derecho Canónico de Cavalario, y 
Estudios monást icos de Massillon. 
Este beneméri to Sacerdote, que gozó 
de buena posición social, dejó gratísima 
memoria, porque llevado de sus senti-
mientos caritativos, supo dar la mejor 
aplicación a sus rentas, derramándolas 
entre los menesterosos. Lo mismo cuando 
decía Misa en la Vera Cruz, donde acu-
dían numerosos pobres, que donde quiera 
le encontraran y pidiesen, los socorría 
pródigamente; pero las principales limos-
nas, así en dinero como en vestidos de 
abrigo, las hacía, no como en estos 
tiempos a son de trompeta, sino reser-
vadamente, conforme al consejo evangé-
lico, de que no supiera la izquierda lo 
que hacía la derecha, rehuyendo la osten-
tación y el elogio, que desvirtúan su 
méri to . 
Frente a su casa, en la del número 7 
de la Plaza Alta, tenía comercio de 
géne ros D.a Francisca Sánchez Díaz, y 
allí presentaban los pobres los Vales de 
D . Cristóbal para recoger las telas y 
bayetas, y cuando él iba a liquidar cuen-
tas, dicha señora le decía: «Yo quiero 
contribuir con algo a su buena obra, y 
le pongo los géneros a costo y costa.» 
(Se continuará) A. B . M. 
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